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La cacapacidad de una sociedad para 
sobrevivir está condicionada por el énfa­
sis que puede imprimirle al pro ces o de 
de sa rrollo integral. Esto implica que no 
basta un acelerado acrecentamiento de 
]as capacidades materiales que se traduz­
can en lo gros cuantificables, sino que el 
desarrollo d ebe tender en forma paralela 
a dar satisfacción a las aspiraciones ma­
teriale s y e spirituales o metafísicas de sus 
componentes. 

La explosión te cnoló gica que ha carac ­
terizado al presente siglo, ha contribuido 
de manera importante a crear ideologías 
y cambiar otras exi st entes, por principios 
de índole ge neralmente pragmátic os, que 
han afectado a la sociedad . 

Por otra parte, la sociedad afectada de 
este modo ha cambiado sus actitudes con 
resp ec to a los problem as tradicion ales, 
por ejemplo, la guerra. Las estructuras 
de lo s ejércitos y sus or ga nizaciones han 
sufrido cambios fundamentales y aun 
cuando la meta final se mantien e, que 
es la subyugación del adversario, se ha 
vu elto más cruel y despiadada, no se le 
escapa nin gú n aspecto, se hace total. 

Anal icemos cómo ha n contribuido la 
c iencia y la te cnología a es te cambio de 

la so ciedad, para dar luego una visión 
de cómo podem os prepararnos para 
afrontar este desafío. 

El pro greso del hombre desde que pi­
só por primera vez la faz de la Tierra, 
se ha visto impulsado constantemente por 
su instinto de supervivencia. Se encontró 
con un medio hostil y desconocido en el 
cual se encontraba indefenso . Durante 
las primeras etapas de su existencia en­
focó sus esfuerzos a controlar los medios 
que la naturaleza le ofrecía para su super­
vivencia. El paso más importante lo dio 
al des cubrir el fuego; esto le proporcionó 
calor, protección y una mejor alimenta­
ci ón . Luego, orientó sus esfuerzos a do­
minar a ciertos animales que le asegura­
ran su sustento, abrigo y una cierta inde­
pendencia. 

Los in ve nto s de la rueda y la navega ­
ción apresuraron el proceso; se introdu­
jo el comercio y a través de éste conoció 
otras r eg iones ; se favoreció así el inter­
cambio de ideas con otros pueblos . Al 
de sc ubrir que mediante el fuego era fac­
tible trabajar los metales, su independen­
cia creció y se ampliaron sus horizontes. 
El mayor b ienestar que introdujeron es­
tas innova ciones le dio tiempo para pen-
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sar c reativamente ; vemos así que se preo­
cupa de la Tierra y los a st ros. La intro­
ducci ón de las matemáticas por los árabes 
permitió c uantifi ca r sus especulaciones, 
inicialmente te ó ricas. 

La evolución continúa con la inven­
ción de la imprenta, que permit ió la 
transmisión de los conocimientos entre 
los diversos pueblos. El progreso se vuel­
ve m ás dinámi co . al esta r al alcance de 
una mayor cantidad de personas los co­
no cimie ntos acumulados durante siglos 
por la Humanidad. que hasta esa fe cha 
constituían el privilegio de una élite. 

Durante el siglo pasado podemos ha­
blar de un proceso r ea lmente dinámico 
en diferentes cam pos del conocimiento; 
la química, la física dan ori ge n a nuevas 
ciencias en la medicina, ingeniería, co­
municaciones, las artes y la filosofía . Casi 
al término de di cho siglo se habla ya de 
la Revolu ción Industrial con que nace 
nue stro centenio . 

Estos d os tercios que llevamos re co rri ­
dos nos asombran con los fabulosos ade­
lantos científi cos y tecnológicos; práctica­
mente ya no quedan campos en que el 
h omb re no haya in cu r sionad o; la mate­
ria y el cosmos co mienzan a revelar sus 
secretos, hasta la vida misma se ha inten­
tado crearla artificialmente en los labo­
ratorios con auspiciosos resultados. Sur­
gen algunas preguntas: ¿ Hasta dónde ll e­
garemos? ¿ Son beneficiosos estos co no­
cimientos? ¿Qué significan en términos 
prácticos, ciencia y te cnolo gía? 

Definir "Ciencia" no es una tarea fá ­
cil, pero muchos autores están de acuerdo 
en que para los efectos prá ct icos se di ga 
que "Ciencia" es un conocimiento acumu­
lativo, verificable y comunicable. La cien­
cia es la respuesta a nuestra innata ne ce­
sidad de saber, de comprender las leyes 
que rigen el comportamiento del medio 
amb ie nte qu e nos rod ea y obtener el 
máximo de benefi cio de éste. Se podría 
argüir que la ciencia no se relaciona con 
obtener b e nefi cios inmediatos de su co­
no cimie nto de la naturaleza, ya que éste 
se ría el campo de acción de la te cno lo­
gía, pero creo que si bie n la investigación 
pura ex ist e como ta l, sus éxitos o descu­
brimie ntos al ser tr a nsmisibles permiten 
qu e una mayor ca nt idad de personas ten ­
ga acceso a este conoc imi ento, con e l cua l 
podremos mej o rar nu estros sis temas de 

vida, lo que en otras palabras significa 
implementar la sociedad enriqueciéndola 
con este cúmu lo de informaciones. 

De inmediato se nos viene a la mente 
la pregunta: ¿ Cómo aprovechar estos 
nu evos des cubrimientos que nos propor­
c iona la c iencia? Este es ju stamen te el 
campo de la te cnolo gía, la cual no es otra 
que una extensión de las capacidades in­
dividuales mediante dispositivos que acre­
cie ntan sus sentidos. Para mayor claridad 
damos algunos ejemplos: Lo s anteojos 
son dispositivos que permiten co rre gi r 
ciertos defectos de visión, pero que tam­
bi én, para los casos normales, alargan e! 
campo de nuestra visión acercándonos 
objetos di stantes; los hidrófonos son otro 
instrumento que nos permite escuchar 
ciertas frecuencias que por los medios 
normales nos estaban vedadas; los auto­
móviles , el avión, las cápsulas espaciales 
han aumentado en grado superlativo la 
capa c idad del ser humano para despla­
zarse por el planeta y fuera de él; equi­
pos de los tipos más diversos han hecho 
posible que con sólo presionar un botón 
se puedan levantar pesos enormes, los 
cuales en el pasado hubier a n requerido 
el esfuerzo de muchos hombres durante 
un tiempo considerable; la enumera ción 
de todos los elementos que hoy nos son 
tan familiares es inmensa y representa la 
contribución de millares de seres a nues­
tro bienestar. 

La tecnología se ha definido como "un 
cuerpo de conocimientos y dispositivos 
mediante los cuales el hombre utiliza la 
naturaleza que lo rodea" . Su desarrollo 
forma parte de la historia de nuestra ci­
vilización. En el siglo pasado su contri­
bución se orientó espe cialmente a los 
campos de la Termodinámica con la apli­
cación en la máquina a vapor que produ­
jeron la primera Revolución Industrial ; 
en el campo de la medicina se presentan 
las teorías de las células, las teorías de 
los gé rmenes infe cc iosos producidos por 
microrganismos que nos llevaron a las va­
cunas que han salvado tantas vidas: en la 
física se descubrieron las leyes periódi­
cas y el electromagnetismo que forman 
verdaderos hito s en nu es tro actual des ­
arrollo. En el presente siglo los científi­
cos han incursionado en nuevos campos 
tales com o la radiactividad , la produc­
ción de energía atómica, la bi oquímica, 
la biofísica, la aviación, la meteorología, 
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la navegación, la cibernética, que ha da­
do origen a la llama.da Era de los Com­
putadores u Ordenadores, la electrónica, 
la producción en masa, la medi cina con 
los transplantes de órganos y otras ope­
raciones no menos espectaculares. 

El impacto evidente que la ciencia y la 
tecnología han impreso en nuestra so­
ciedad, sin duda, ha cambiado nuestra 
forma de vida y es por esto que al vol­
ver a replantear la pregunta que nos 
formulábamos anteriormente ¿son bene­
ficiosos estos nuevos conocimientos? no 
podemos ser enfáticos y definitivos al 
responderla. Es innegable que cada día 
vivimos mejor que ayer, pero este avance 
materialista dista de estar libre de pe li­
gros. Analicemos brevemente algunos de 
estos peligros. 

Las mejores condiciones de vida han 
permitido que se prolongue la existencia 
de los seres humanos. Me parece que esto 
es evidentemente beneficioso. Son cada 
día menos los que desean dejar este "va­
lle de lág rimas ", pero han producido pro­
blemas en el abaste cimiento de alimentos 
y es así como sé habla de la explosión 
demográfi ca . No somos capaces de ali­
mentarnos, empero, no siempre esta in­
capacidad se d ebe a que la naturaleza no 
nos propor cio na los elementos necesarios, 
sino que se debe a que no poseemos las 
herramientas "tecnológicas" ne cesa r ias 
para obtenerlos . Tal vez, lo más impor­
tante sea tratar de armonizar las exigen­
cias de una población creciente, que tie ­
ne derecho a goza r de todos estos descu ­
brimi en tos de la ciencia, con las reales 
cap acidades d e los pueblos. 

Por otra parte, la transferencia de la 
tecnología no es lo suficientemente expe ­
dita entre todos los pueblos del Universo . 
Esto ha creado pueblos privile giad os, 
también llamad os de sa rrollados y otros 
menos afortunados que se conocen como 
sub d esa rrollados. Esta diferenciación de 
tecnoio gía e ntre la s na cio nes, abarca to ­
do s los ca mpos del conocimiento huma­
no y de este modo también h a afectado 
a la conducción de las operaciones b éli­
cas. 

Al resp ect o, tenemos que la produ c­
ción de misiles y la energía nuclear se h an 
convertido en verdaderos cotos exclu si­
vos d e los países más adelantados . Esta 
exclu sividad lógicamente ha pr odu cido 
profundos cambios políticos y militares 

en la arena internaci o n al. Las grandes 
p o tencias se han dividido al mundo en 
dos grandes esferas de influ e ncia : la 
Oriental y la Occidental, cuyos dom inios 
es imposible di sputar. 

El subdesarrollo constituye un verda­
dero círculo vicioso; la fa lt a de investi­
gación científica y por tanto de tecnolo­
gía, coloca a un país subdesarrollado en 
una situación de dependencia total con 
respecto a otro qu e la p osee; por otra 
part e la explotación de esta capacidad 
p o tencial que toda na ció n di spone en re-
cursos humanos , materiales y minerales, 
lo cual se denomina desarrollo, no se pue­
de real iza r sin contar con los cap ital es ne­
cesarios, los que a su vez son productos 
del desarrollo o, dicho en otras pal a bras . 
de lo que se es capaz de produ cir . Así nos 
encontramos de nuevo, que sin desarro­
llo no hay independencia m seguridad 
nacional. 

La nueva sociedad que ha creado el 
desarr o llo tecnológico, llamada la "so­
ciedad de consumo", tiene una marcada 
influen cia en la concepción de los elemen ­
tos de Defensa de una Nación. A prin ci ­
pio s de siglo un buque de gue rra con su 
armamento se proyect aba para que tu­
viera una vida útil, digamos d e 20 años, 
duran te lo s cuales se estimaba que efec­
tivamente su capacidad ofensiva se man­
tendr ía dentr o de cier tos límites acepta­
bles . En la actual ida d, con los adelantos 
tecn o lógicos, es posible que una unidad 
quede obsoleta en cin co años; bast e p en­
sar en un sistema de control de fuego an­
tiaéreo. El primer salto lo dio la av iaci ón 
y lue g o los misiles de constante perfec­
cionamiento . 

Es evidente que la ciencia y la tecno­
logía han revolucionado la estrategia y 
las tácticas de la guerra. En las modernas 
Centrales de lnformacione!I de Combate 
de las Flotas, ante armamentos si­
milares y sin olvidar la capacidad del 
hombre como factor indispensable e in­
su stitu ib le, al elaborar las Apreciaciones 
de la Situación, los Jefes toman muy en 
cuenta las velocidades de los computa­
d ores en pu gna entre ambas flo ta s, com o 
ayudas a la decisión de esos Mandos. 
La s diferenci as entre un " nano" se gundo 
y un "pico" se gundo, en la velocidad de 
los comp ut adores, puede signif icar una 
vi ctoria o la destruc ción co mp leta. 
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Por otra parte, los armamentos de di­
suas1on termonuclear, aparentemente 
igualados entre las grandes potencias, han 
obligado a orientar las investi gaciones 
científicas hacia campos un poco olvida­
dos que se utilizaban anteriormente; por 
ejemplo los armamentos convencional es, 
la guerra química, biológica y bacterio­
lógica y tal vez la más importante : la gue­
rra sicológica-ideológica. 

La guerra sicológica-ideológica, tam­
bién llamada "Guerra Política " por los 
ingleses, ha producido un profundo efec­
to en la sociedad. Algunos autores , con ­
sideran impropio hablar de Guerra Sico­
lógica, por cuanto los Estados se resisten 
a reconocer que se encuentran en guerra 
con otro y a veces de mala gana aceptan 
hablar de propaganda. Esta última justa­
mente ha visto facilitada su acción por 
las investigaciones científicas y tecnoló­
gicas . El estudio del comportamiento del 
ser humano, aislado o integrado a una 
comunidad, permitió determinar con bas­
tante precisión las fuerzas profundas de 
las cuales dimanan los patrones de con­
ducta de las personas, ante un estímulo 
determinado . 

Ahora bien, la tecnología , en conoci­
miento de estas realidades y con un atre-

vimiento increíble, ut iliza todos los me­
díos posibles para crear el efecto de­
seado, a los intereses de un grupo en per­
juicio de otros. Esto es lo que se conoce 
vulgarmente por la propaganda . La tec­
nología aplicada a la propaganda , no se 
limita a la utilización de los medios de 
comunicación masiva , sino que va más 
allá: en su intento de controlar los ele ­
mentos volitivos de las personas genera 
y predispone la formación de patrones de 
conducta que en muchos casos van en 
contra de los intereses de las personas o 
una comunidad . 

De todo lo anterior resulta evidente 
que no es posible pronunciarse taxativa­
mente sobre la conveniencia o inconve­
niencia de los nuevos descubrimientos, 
Nuestra prognosis debería orientarse a 
conjugar las diversas valoraciones de cri­
terios existentes sobre Ciencia y T ecno­
logía . Podemos decir que todo aquello 
que implique una superación del hombre 
dentro de un contexto moral, de bienes­
tar y libertad será lícito, deseable y ne­
cesario; por el contrario , cualquier crite­
rio de utilización de estos conocimientos 
que atente contra el andamiaje moral de 
las personas constituye una amenaza in­
tolerable, cuya proliferación debemos en­
frentar con decisión. 


	caperol 1-71 1
	caperol 1-71 2
	caperol 1-71 3
	caperol 1-71 4

